
DÍAS OLVIDADOS 

Yo tengo una familia. Tengo padres, hermanos, primos, tíos y 

abuelos. Pero uno de mis abuelos es un poco raro. Antes 

jugábamos mucho y nos divertíamos un montón. ¡Era genial! 

Pero un día ya no fue igual. Él dejó de jugar conmigo. Ya no 

nos reíamos ni pasábamos el tiempo juntos. Yo me puse triste y 

le pregunté a mi mamá por qué. Ella me dijo que mi abuelo ya 

era mayor y a veces olvidaba las cosas. 

Entonces, decidí hacer una cosa 

para ayudarle. Le mostré unas 

fotos de cuando jugábamos y de 

repente, él recordó. ¡Fue tan 

bonito! Volvimos a jugar y me 

puse feliz. Pero cuando se hizo 

tarde, nos tuvimos que ir a casa. 

Esa noche, mi papá se tumbó a 

mi lado en la cama y me quedé 

pensando en lo que había pasado. 



Al día siguiente, me desperté muy contento porque era fin de 

semana. Fui a desayunar y luego salí a ver a mis amigos. 

"¡Hola, Pablo!" le dije a uno de ellos. "¿Qué hicimos ayer en 

clase?", me preguntó. Yo me reí y le respondí: "A lo mejor te haces 

viejo, ¿te has olvidado?". Todos nos reímos mucho. 

De repente, mi mamá me llamó: "¡Vamos, que ya es tarde!", me 

dijo apurada. "¿Qué pasa, mamá?", pregunté. "Tu abuelo está en 

el cumpleaños, y ya casi llegamos tarde", me explicó. Fuimos 

rápido y llegamos justo a tiempo.  

 

Le di a mi abuelo su regalo y se puso muy feliz. 



Después, fui a jugar con él, pero de nuevo, no recordaba que 

solíamos jugar juntos. Me dijo algo raro, como "fus, fus, 

chusmo" y a mí me sorprendió que me dijera eso, pero pensé; ya 

está mi abuelo con sus bobadas. Y decidí volver al truco de las 

fotos. Yo le enseñé las fotos de antes, pero aun así no recordaba. 

Entonces me sentí confundido. ¿Por qué ya no recordaba? ¿Por 

qué no podía jugar conmigo como antes? ¿Por qué lo de las fotos 

ya no funcionaba? Tuve que jugar con mis primos, pero me 

seguía preguntando qué le pasaba a mi abuelo. 

Decidí que podía buscar en internet qué le pasaba a mi abuelo. 

Estuve buscando y buscando hasta que encontré una página 

que hablaba sobre una enfermedad llamada Alzheimer. Ahí leí 

que es una enfermedad que hace que, con el tiempo, las personas 

empiecen a olvidar muchas cosas. Ahí entendí que mi abuelo no 

era solo mayor, sino que además algo más le podía pasar.  

Pregunté a mi madre y su respuesta me confirmó mis 

sospechas…  tenía Alzheimer. 

 



Yo no entendía muy bien qué era eso, pero sí entendía que a mi 

abuelo le pasaba algo que le hacía olvidar las cosas.  Me sentí 

triste al pensar que tal vez algún día ya no me recordaría. 

Le pregunté a mi mamá por qué le pasaba eso a mi abuelo y ella 

me explicó que no es que se le fuera la memoria, sino que había 

días que se olvidaba de algunas cosas. 

Y aunque no lo entendía todo, entendí que mi abuelo necesita 

cariño y paciencia, y que yo siempre lo voy a querer mucho, 

incluso cuando no me recuerde… yo me voy a “olvidar” de que 

a él se le olvidan las cosas.  


